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    Quiero dedicar este libro a mi mujer, Cata, luz en mis tinieblas y mi bastón de apoyo. También a mi hijo Alexis, gasolina de mi vida.




    “Sólo cuando la salud se deteriora y empiezas a conocer tus limitaciones, ves que te queda mucho por hacer, te faltan recursos y el tiempo se agota…”




    Alexis Suana


  




  

    PRÓLOGO




    ¿Conocen esa sensación como de deja vu en la que de repente sufres pánico, sientes como la adrenalina empieza a recorrer tu cuerpo y notas gotas frías de sudor bajando por el centro de la espalda? Pues eso exactamente fue lo que yo sentí. Me quedé petrificado. No podía ser que me estuviera pasando lo mismo otra vez.




    


  




  

    JUEVES, 8 DE AGOSTO DE 2019




    Me desperté sobresaltado y sudando. Eran las cuatro de la madrugada y no era por el calor. Puto calor, era la enésima ola de calor que estábamos pasando ese año. No recordaba nada de lo que había soñado. Debía de ser una pesadilla “especial”, desde lo ocurrido con mi secuestro no había vuelto a tener ningún episodio. Estaba en paz conmigo mismo a pesar de que soy consciente de que nada de lo que hice estuvo bien.




    Esa pesadilla de la que no recordaba nada me había angustiado. La noche anterior me acosté tarde, como a las dos de la madrugada, viendo una película de mucha acción y muy trepidante. A lo mejor el sueño había estado influenciado por dicha película y al haber ocurrido en las primeras fases REM1 no lo recordaba. El afán por saber el contenido del sueño no era ni más ni menos que saber el motivo del estrés ocasionado. No era normal en mí encontrarme en ese estado por una pesadilla. Ya había tenido pesadillas anteriormente y, una vez despierto y repuesto del susto me había reído de la situación. Esto era algo diferente, como premonitorio. Debo aclarar que no soy vidente ni ningún tipo de adivinador, pero es cierto que en alguna ocasión he tenido, como decirlo…, como un sexto sentido en algunos momentos de mi vida. Lo que solemos llamar “deja vu”. Supongo que a vosotros os habrá pasado lo mismo alguna vez.




    Pasaban los minutos y no se me iba el nudo de la garganta, seguía sin recordar nada. El despertador sonó a las siete de la mañana en punto, era la alarma de Belén. Ella entraba a trabajar a las ocho de la mañana en la cárcel. Seguía desempeñando el mismo trabajo de médica en el centro penitenciario. En breve cogería vacaciones, el 14 de Agosto. Ya faltaba menos. Quince días de vacaciones en las que habíamos planificado salir de Alicante. Estábamos un poco aburridos del calor sofocante de ese verano y decidimos que el destino elegido fuera un lugar fresquito. Cantabria fue el sitio escogido. Ya teníamos pagadas las noches de hotel y planificado qué localidades, monumentos, museos, iglesias,… íbamos a visitar.




    —Buenos días, Cariño. Tienes mala cara— me dijo Belén mientras se desperezaba.




    —Uf. No he dormido bien— le contesté. —Llevo en vela desde las cuatro de la madrugada. No sé qué habré soñado pero me he despertado empapado en sudor y muy alterado. Cuando me he calmado he intentado volver a dormirme pero nada, tenía los ojos como platos.




    —Quédate en la cama si quieres— me respondió.




    Normalmente, mientras Belén se aseaba y vestía para irse al trabajo, yo solía preparar café. Cuando ella terminaba de arreglarse nos lo tomábamos en la cocina mientras veíamos las noticias matinales en la tele.




    Me negué a quedarme acostado. Ese ratito que pasábamos comentando las noticias mientras bebíamos café me encantaba, era un rato tranquilo, sin estrés, sin niños… Solo Belén y yo.




    —Como quieras— me contestó Belén mientras se dirigía al cuarto de baño.




    Esa mañana, en las noticias, dijeron que la Guardia Civil había decomisado el mayor alijo de cocaína y heroína de todos los tiempos en España gracias a un confidente. Belén y yo nos miramos perplejos por la cantidad que habían mencionado pero no llegamos ni a comentar la noticia entre nosotros. Nos daba igual, no nos movíamos en ese círculo. Ni Belén ni yo éramos consumidores de ningún tipo de droga; es más, ni fumábamos ninguno. Pero el destino me había vinculado con esa noticia y yo aún no lo sabía. ¿Sería la pesadilla una señal?




    —Te veo luego— me dijo Belén mientras me daba un beso y sacaba las llaves del coche del interior de su bolso.-Me voy al trabajo. Y acto seguido salió por la puerta cerrándola tras de sí. Eran las siete y media.




    El niño seguía durmiendo y yo estaba reventado, por lo que decidí volver a la cama y tumbarme. Si el nene se despertaba iría a buscarme y me despertaría a mí. Estaba sentándome en la cama cuando oí que tocaban la puerta de entrada de mi casa con los nudillos. Belén se habrá dejado las llaves de casa, pensé.




    —Parece que quien ha tenido mala noche y no da pie con bola eres tú en vez de yo…— le dije a Belén sonriendo mientras abría la puerta.




    Pero no era mi mujer. En la puerta había dos personas mirándome fijamente. Dos personas totalmente normales, bien vestidos y peinados, que me miraban de arriba abajo y no es para menos ya que llevaba un pijama de Mazinger Zeta y unas pantuflas del Pato Donald.




    —¿Seguro que es este tío?— le preguntó uno al otro —No tiene pinta de asesino.




    En ese instante se me heló la sangre. ¿Cómo era posible que esas dos personas supieran de mi pasado? Ni la policía fue capaz de encontrarme, es más, no se escuchó nunca que hubiera sospechosos de los homicidios ocurridos hacía años aparte de los involucrados en los mismos.




    Mi primer pensamiento fue cerrar la puerta, pero algo en mi interior me hizo quedarme quieto. Por mi mente me pasaban todo tipo de pensamientos, el primero mi hijo, durmiendo aún a escasos metros de donde estábamos; luego Belén, que acababa de salir por la puerta; después mis hijas, que estaban pasando unos días con sus abuelos…




    Allí me quedé, inmóvil, sin articular palabra, mirando a aquellos individuos que habían conseguido con apenas dos frases hacerme sentir el mismo miedo visceral de hacía diez años…




    Seguramente solo pasaron segundos pero a mí me parecieron horas interminables. Al fin uno de ellos decidió hablar.




    —Señor Gabriel García. Tenemos que hablar— dijo el que hasta el momento había estado callado. —Le interesa mucho escuchar lo que tenemos que decirle.




    Yo no conseguía articular palabra alguna. Me limitaba a mirarles pero, sinceramente, no sabía ni qué estaba mirando. El cerebro me había colapsado, no entendía nada. Se me acababa de derrumbar mi mundo en un minuto. Sin haberlo pensado y ser consciente de lo que estaba haciendo, me limité a abrir la puerta del todo y dejarlos pasar.




    Sin ser consciente de lo que hacía, no lo recuerdo bien, les hice pasar al salón y les pregunté si querían café. Me dijeron que sí. Retomé el conocimiento de mis actos mientras les preparaba el café.




    —Gilipollas, gilipollas, gilipollas…-me decía yo mismo mentalmente. ¿Cómo coño se te ocurre dejar pasar a tu casa, con tu hijo pequeño durmiendo en la habitación de al lado, a dos personas que no conoces de nada y que saben tus más oscuros secretos? Gilipollas, gilipollas, gilipollas…




    Volví al salón con dos vasos con café y una azucarera. Lo dejé en la mesita frente al sofá donde se habían sentado sin darles yo permiso y permanecí de pie frente a ellos. Mi cerebro empezó a ponerse en guardia. Pensaba en cómo defenderme si se torcía la cosa. Escapar no podía. No pensaba huir y dejar solo a mi hijo con esos desconocidos. Mi opción era enfrentarme a ellos si se complicaba la situación.




    —No se preocupe. Al menos de momento.-Dijo el mismo que quiso que mantuviéramos esa conversación.— Me llamo Felipe y mi compañero es Arturo. Necesitamos de sus servicios.




    —Soy electricista, ¿necesitan hacer alguna instalación eléctrica?— Pregunté con la esperanza de que me dijeran que sí y poder terminar así con esa angustia que me volvía a apresar.




    Se rieron al mismo tiempo que se miraban entre ellos.




    —No, no es eso— dijo Felipe, que era el que llevaba la voz cantante.-Necesitamos de sus “otros servicios”-dijo mientras hacía gestos con las manos como si entrecomillara la palabra en el aire.— Tenemos un grave problema en común con usted.




    La verdad es que me estaba acojonando. Hablaba de forma contundente pero sin levantar la voz, de forma pausada, sin dejar de mirarme a los ojos.




    —No sé de qué narices está usted hablando.— Le dije con la esperanza de que pensaran que se habían equivocado de persona y me dejaran en paz.




    —Se lo ruego, no haga eso, no nos tome por estúpidos.-Me respondió en el mismo tono que había estado llevando hasta el momento. —Gabriel García, electricista de profesión en paro, divorciado, vuelto a casar con Belén Torres, médico en la penitenciaría de Fontcalent. Tiene usted tres hijos, dos niñas y un niño. ¿Le digo el nombre del colegio al que van sus hijas?




    Felipe sabía que dándome esa información conseguiría que le prestara la atención que él reclamaba.




    —Tenemos un problema que también le atañe a usted. Necesitamos que haga un trabajo perfecto, sin rastro, como los tres que realizó para nosotros en el pasado.




    —Pare, pare, pare...— Le corté.— ¿Cómo que “los tres trabajos que les realicé en el pasado?




    —Amanda, Enrique e Ignacio. ¿Le suenan? Fuimos nosotros los que le hicimos los “encargos”. Cuentas distintas, pagos desde bancos distintos… ¿Nos toma por idiotas o algo por el estilo? Le engañamos. Ha trabajado para nosotros y no tenía ni idea de ello. Los tres eran miembros de nuestra “empresa” a los que había que hacerlos desaparecer sin que las miradas se fijaran en nuestra organización y, debo sincerarme con usted, realizó un trabajo ejemplar y profesional, muy profesional. Incluso fue capaz de crearnos duda a nosotros. Si no hubiera sido por la simultaneidad de las muertes con los “encargos” habríamos pensado que fue coincidencia. No sabemos cómo coño lo hizo usted solo, sin ser profesional. Dudamos que fuera capaz pero, como ya le he dicho, nos sorprendió. –Hizo una pausa para tomar un sorbo de café y continuó hablando. –Han pasado muchos años desde aquello. Usted hizo el trabajo y nosotros le pagamos por ello. No hemos vuelto a tener la necesidad de volver a contratar sus “habilidades”. –Cada vez que enfatizaba una palabra hacía el gesto con los dedos como si entrecomillara esa palabra. –Pero ahora nos ha surgido un problema que debemos resolver con la misma discreción con la que usted lo hizo con anterioridad.




    —Lo siento. –Volví a cortarle. –Veo que es inútil intentar hacerles pensar que no soy esa persona de la que hablan. Sí, fui yo, pero lo que me gustaría hacerles entender es que ya no me dedico a “eso”. –Esta vez fui yo el que gesticuló. –Así que les ruego que se marchen de mi casa y busquen otra persona que les resuelva sus problemas. Si me hacen el favor, márchense y no vuelvan nunca.




    —Gaby, porque así le llaman sus íntimos… No hay discusión posible. No es una sugerencia, no es un ruego, no es un contrato, no es una petición. Sencillamente es, como decirlo, que no tiene opción. No me gustaría tener que explicarle de qué forma le podríamos hacer cambiar de parecer. No me parece correcto ni sutil. Lo que sí voy a hacer es contarle el funcionamiento de nuestra “organización”. –Otra vez volvió a hacerlo. – Y verá que no necesitamos “pedir favores”.— y otra vez. Me estaba sacando de quicio con los gestitos…




    Hizo otra pausa para tomar otro sorbo de café y empezó a relatarme el sistema que usaban para hacer llegar la droga desde América hasta Europa. Debo ser sincero en que la historia me fascinó. Estuvo hablando y hablando durante un par de horas en las que, aparte de fascinación, sentía que con esas confesiones no me podría ir de rositas… No quiero extenderme y transcribir todo el tiempo que duró la historia, así que voy a intentar resumirlo lo máximo que pueda.




    Pues, como ya he dicho antes, resulta que Amanda (la narcotraficante de Galicia), Enrique (el pederasta informático de Valencia) e Ignacio (el especulador inmobiliario de Murcia)*(véase libro “Un día cualquiera”) estaban conectados entre sí. Todo estaba enlazado tal y como voy a explicaros ahora. Empiezo:




    Todos eran parte de una organización criminal a nivel multinacional con extensiones por toda Europa y base en España. La droga llegaba de Sudamérica, principalmente de Colombia y Perú.




    La desembarcaban en Galicia y desde allí había una logística espectacularmente diseñada para surtir de cocaína a toda Europa. La fábrica de hilos y telas de Amanda estaba también involucrada hasta el fondo. Allí es donde la preparaban para el reparto por toda Europa.




    El personal de la organización era escaso porque no necesitaban tener un gran número de operarios debido a la planificación y estructuración que habían ideado. Dicho equipo humano no estaba compuesto por escoria que pudiera resultar problemática en un futuro, es decir, no había en nómina ningún drogadicto enganchado, ni nadie que jamás hubiera estado fichado, por ejemplo. Todos eran gente inteligente, con estudios y sin antecedentes policiales. Principalmente la mayoría de ellos eran ingenieros. Todos los ingenios e ideas que voy a relatar a continuación eran obra de ellos mismos. La organización no quería flecos sueltos, así que cuando había que idear, fabricar e instalar algo, ya fuera mecánico o electrónico, lo hacían ellos mismos y no recurrían a empresas externas. A grosso modo el sistema ideado era el siguiente:




    La droga llegaba a Galicia procedente de Sudamérica por mar, pero no en barco si no en submarino, sí en submarino. La organización había adquirido dos submarinos nucleares de la antigua U.R.S.S en el mercado negro y los habían modificado de tal forma que eran indetectables. Les habían quitado todo tipo de sistemas de seguimiento y de emisión de señales. Es decir, el submarino no emitía ni recibía ningún tipo de señal, por lo que las personas que iban dentro eran invisibles y no podían tener contacto con el exterior. En el caso de haber sufrido algún tipo de avería hubieran quedado atrapados y abandonados a su suerte.




    Tenían, como digo, dos submarinos que hacían viajes paralelos. Se cruzaban en mitad del Océano Pacífico. Cuando uno salía cargado de coca hasta los topes del “puerto” de Sudamérica, el otro lo hacía cargado de dinero del “puerto” Gallego. Entrecomillo la palabra puerto porque el lugar exacto, ubicado a varias millas de la costa, en alta mar, fuera de los radares de las fuerzas de seguridad, no lo puedo desvelar.




    Para el desembarco desde el submarino hasta la costa utilizaban un sistema bastante ingenioso y efectivo. La droga era traspasada mediante buzos a unos mini submarinos eléctrico que disponían de un sistema de seguimiento parecido a los que usan los actuales drones para seguir el objeto marcado. Lo hacían de la siguiente manera: Un barco de recreo de pequeña envergadura se acercaba a la zona donde debía estar el submarino. El barco de recreo envía una señal que recibe el mini submarino y se enlaza con él. La pequeña embarcación no para los motores ni la marcha en ningún momento, solamente debe pasar por la zona en la que se encuentra el mini submarino, éste detecta la señal y básicamente lo que hace el mini submarino es seguir al barquito. Con este sistema se evitaba el traspaso de la droga en la superficie a la vista de ojos indiscretos y realizar una parada sospechosa de motores.




    El barco de recreo hacía de guía para el mini submarino. En caso de recibir la visita inesperada de la Guardia Civil o de cualquier otra Fuerza de seguridad del estado, el barco paraba la emisión de la señal de seguimiento y el mini submarino paraba sus motores, así, si se producía un abordaje por parte de la policía al barco de recreo éste se encontraba limpio tanto en el interior del barco como bajo la superficie. He de aclarar que el sistema estaba pensado a la perfección porque este tipo de registros en el mar suele incluir que unos buzos de la Guardia Civil realicen una inmersión e inspeccionen el casco del barco para comprobar que no lleven adherido nada en él ni que lleven alguna red de arrastre escondida con la que puedan transportar el alijo. En caso de que se produjera algún control no encontraban nada y al marcharse solo debían volver a conectar la baliza de seguimiento para que el mini submarino volviera a seguir al barco como un perrito. El alcance de la señal era capaz de llegar a los doscientos metros.




    Con este sistema acercaban la droga desde alta mar hasta bastante cerca de la costa ya que el mini submarino tenía muy poco calado, es decir, poca altura. Los puntos de desembarco los iban cambiando a lo largo de la costa. Como ya he dicho, y repetiré en más ocasiones, eran extremadamente cuidadosos. Dichos desembarcos estaban también sumamente estudiados y solo era necesaria una persona para realizarlo, un buzo, que lo que hacía era sacar los fardos del mini submarino y atarlos en fila.




    En los lugares donde se realizaba este proceso había unas tuberías por donde antiguamente se realizaban vertidos al mar y que en teoría estaban en desuso. Digo en teoría porque la “organización” había preparado estas conducciones. Tierra adentro existían unas arquetas que daban paso a un bunker subterráneo dotado con unos motores con cabrestantes. El buzo ponía a cargar las baterías del mini submarino con un sistema de carga inalámbrica parecida a la de los actuales móviles y mientras se cargaban las baterías únicamente tenía que hacer una fila con los fardos, enganchar uno de los extremos al mosquetón del cabrestante y guiar los paquetes por la entrada de la tubería para que entraran en fila y no se engancharan. El cabrestante era de sistema rotatorio, como los teleféricos. Al mismo tiempo que por una tubería entraban los fardos de droga, por otra tubería que había al lado, iban saliendo los paquetes de dinero perfectamente embalado y protegido para que no se mojara el contenido. Una vez había guiado los fardos por la entrada de la boca de la tubería, cargaba los paquetes de dinero al mini submarino. Cuando ya estaba todo cargado desenganchaba el cable de carga inalámbrico y ya había terminado su trabajo. De esta forma el buzo salía del agua con las manos vacías y sin levantar sospecha alguna. El mini submarino volvía solo al lugar desde el que había salido ya que disponía de un sistema “return to home” por lo que no era necesario que el barco pasara a recogerlo y guiarlo de nuevo hasta el submarino nuclear. Como ya he dicho antes, todo meticulosamente estudiado. El tiempo que se tardaba en hacer todo esto era de aproximadamente una hora, el tiempo que dura el oxígeno de una botella de buceo y el tiempo normal de inmersión. Todo muy lógico, normal y no susceptible de levantar sospecha alguna ante miradas indiscretas.




    Al otro lado del cabrestante, en el búnker, otro empleado de la “organización”, una persona solamente, arrastraba la droga hasta el interior del bunker, la apilaba, ordenaba y la dejaba allí hasta que otras personas iban a por los fardos. Previamente a esto había hecho con los paquetes de dinero lo mismo que el buzo con los fardos, atarlos en fila al cabrestante para que, mientras entraba el cabrestante con la droga en el bunker, salía dirección al mar los paquetes de dinero.




    La entrada al bunker era otro ingenio. Era una puerta metálica a la que habían pegado encima una gran roca. Nada de cartón-piedra o fibra de vidrio, no, una roca de unos mil kilos de peso. No querían que nadie descubriera el acceso por degradación de la roca a causa de las inclemencias del tiempo y la mejor solución al problema fue usar una de las rocas del entorno. La roca estaba soldada a la puerta metálica mediante unos pernos también metálicos que se habían introducido en la base mediante taladros. Estos pernos se soldaban a la roca con un polímero de uso corriente en la construcción y cuya compra no resultaba sospechosa.




    La apertura constaba de dos potentes brazos hidráulicos que se accionaban mediante control remoto y que elevaban la gran roca unos centímetros al tiempo que otro motor hacía una rotación para desplazarla lateralmente y dejar al descubierto el acceso al bunker. La entrada no se podía ver desde el aire ya que la tapaba las copas de los árboles del bosque en el cual estaba ubicada. El acceso hasta el bunker también estaba muy estudiado. No se podía llegar en camión ni en turismo. El trayecto había que realizarlo con unos todoterrenos y buggies. Estos vehículos estaban modificados tanto mecánica como estéticamente de tal forma que, debido a lo escarpado del terreno, pasaban desapercibidos porque parecían ser aficionados del motor haciendo ruta off road 4x4 por lugares complicados. Este proceso siempre se realizaba a plena luz del día para no levantar sospechas aunque había ocasiones que se hacía de noche mediante cascos con visión nocturna, evitando encender las luces de los vehículos y hacer saltar la liebre.




    Una vez en el sitio cargaban la droga en los coches y se dirigían al siguiente punto.




    En un polígono Industrial de Galicia se encontraba la empresa textil de Amanda y junto a su nave había un taller mecánico especializado en vehículos todo terreno. Era una empresa legal que atendía al público y donde se realizaban reparaciones y modificaciones tanto a los particulares como a otros talleres.




    Este taller también era propiedad de la organización, con una sociedad limitada constituida y funcionando correctamente como cualquier otra empresa legal en España. Organizaban “quedadas” abiertas para hacer rutas en las que teóricamente se podía apuntar cualquiera pero en la realidad sólo participaban los miembros de la organización que iban a recoger el género almacenado en el bunker. De esta forma normalizaban ante los curiosos el trayecto de los vehículos por el bosque.




    La nave del taller estaba adosada a la de Amanda. Un muro de hormigón separaba ambas empresas. El complejo lo formaban tres naves en total: el taller mecánico, la fábrica de Amanda y por la parte trasera una nave supuestamente cerrada y sin uso, propiedad de uno de los “trabajadores” de la organización. Aparentemente, a ojos de cualquier persona, las tres construcciones no guardaban relación entre ellas o sus negocios, pero no era así en la realidad.




    Vuelvo a hacer hincapié en lo meditado que lo tenían todo: Cuando los coches llegaban cargados, entraban al taller y aparcaban al fondo. Detrás de una estantería cargada de piezas de repuesto se encontraba una puerta escondida que se habría con un interruptor oculto. Esa puerta secreta daba paso a la nave sin uso en la que habían hecho una habitación oculta. A ver si lo consigo explicar: Si alguien abriera la puerta de entrada a la nave “sin uso” no vería nada raro, ya que al fondo se había levantado un muro de hormigón desde el suelo hasta el techo, dejando así una habitación a la que únicamente se podía acceder desde el taller y desde la fábrica de Amanda, que también disponía de una puerta oculta.




    Continúo. La droga la descargaban de los coches y la guardaban en el almacén oculto; y de ahí era donde se iban abasteciendo los trabajadores de la fábrica de Amanda en el siguiente paso que voy a relataros:




    Uno de los productos que producía la fábrica era bobinas de hilo encerados para la fabricación de prendas de vestir impermeables. El sistema era sencillo y a su vez efectivo. Utilizaban un tipo de hilo extremadamente permeable que impregnaban con la coca. Una vez saturado el hilo con la cocaína se le daba un baño con cera. Con esto se lograban dos cosas, la primera es que con la cera no caían residuos y lo segundo es que anulaba considerablemente el olor con lo que, si había algún registro con perros, este baño de cera conseguía poner trabas al trabajo de los canes. Además, aparte del baño de cera, y con el pretexto de conservar las bobinas de hilo, se sumergían en naftalina2, un producto del cual los perros aborrecen el olor. Con esto conseguían hacer la droga invisible al poderoso olfato de los perros antidroga.




    Según iba relatándome el modus operandi creo que los ojos se me iban haciendo más grandes. Que meticulosidad, que profesionalidad. Todo calculado a la perfección. Estaba sintiendo envidia de lo bien planificado que lo tenían todo. Me sentía como un incompetente frente a aquella organización. También es cierto que los recursos económicos del cártel no tenían absolutamente nada que ver con los míos. Pero bueno, estoy divagando.




    En este punto, Felipe, paró el relato para solicitarme un poco de agua. Fui a la cocina, miré en la nevera pero sólo tenía una botella empezada por mi hijo. Les iba a dar agua del grifo pero opté por abrir un paquete de esos que llevan 6 botellitas de treinta y tres centilitros; cogí dos de ellas y volví al salón. Continúo:




    De la logística se ocupaban también en la fábrica. Disponían de varios camiones con los que distribuían la droga por toda Europa. Recordemos que desde que se constituyó la Unión Europea y se quitaron las fronteras ya no hay registros en dichas fronteras, por lo que el paso entre países se realiza sin detenerse en ningún control.




    Cuando los chóferes eran parados de forma rutinaria por la Guardia Civil en España u otro tipo de Fuerza de Seguridad de alguno de los países vecinos, se limitaban a solicitar el tacógrafo para comprobar que no habían excedido la velocidad máxima y sobre todo las horas de conducción. Creo que a estas alturas no es necesario que diga que los conductores sabían lo que transportaban y no se la jugaban, por lo que respetaban a rajatabla velocidades y horarios de descanso.




    Absolutamente todos los miembros de la organización eran muy profesionales en sus tareas. Estaban motivados porque cobraban unos sueldos escandalosos pero también sabían que si alguno traicionaba al cártel, acabaría muerto él y su familia de la forma más lenta y dolorosa posible. Tenían totalmente prohibido hablar con nadie de fuera de la organización de nada relacionado con la droga y tampoco podían alardear de tener mucho dinero porque levantaría sospechas.




    Todo era un mecanismo de relojería engrasado y funcionando con una precisión exquisita. Todos, absolutamente todos tenían un horario de trabajo, con su contrato laboral y alta en la Seguridad Social. Eran asalariados de empresas legales y solventes por lo que nada hacía sospechar la actividad real de la fábrica textil o del taller mecánico.




    Pero vuelvo a divagar. Es mucha información la que estaba recibiendo y me costaba asimilarlo.




    La entrega era también espectacular pero no por la entrega, si no por el sistema que habían ideado.




    El nivel de confianza de los “mayoristas” que recibían el cargamento estaba consolidado de sobra y esto era también otra obra maestra del cártel. Al inicio de las “operaciones comerciales” el cartel dejó en depósito una gran cantidad de droga; digamos que los mayoristas pagaban el género como vulgarmente se dice “a reposición”. Con esta táctica y explicando a sus clientes la forma de trabajo, se ganaron una confianza impagable con las garantías que buscaba la organización: El primer envío era para que los narcos que se encargaban de la distribución a pequeña escala vieran la calidad del producto y aceptaran la forma de proceder con las siguientes entregas. Ese primer envío constaba de cien kilos de coca. Sí, cien kilos. Para los profanos eso es una cantidad descomunal pero para la “organización” era una cantidad pequeña que se arriesgaban a perder si los “minoristas” decidían no continuar con las relaciones comerciales. Como digo, el primer suministro era de cien kilos y no se cobraban. Para la segunda entrega, los narcos debían pagarlo por adelantado y días después recibían la mercancía. De esta forma no había intercambio de dinero/droga, es decir, no era una transacción al uso de las que vemos en televisión en la que unos entregaban el dinero y los otros la droga en ese mismo momento. Como ya he dicho varias veces: todo pensado al milímetro.




    El “pedido” siempre era el mismo, cien kilos. Por lo que los “honorarios” también eran los mismos. La organización enviaba unas coordenadas de geo localización únicamente, sin más. Las coordenadas eran enviadas mediante otro modo ingenioso para la época tecnológica en la que vivimos, a través de un chat secreto de la app Telegram3.




    El mensaje se borraba automáticamente en el momento que era leído por lo que no daba tiempo a un posible rastreo por parte de la policía. El mensaje se enviaba 1 hora antes de hacer la entrega de la droga o la recogida del dinero. Siempre en lugares distintos y siempre por separado. Un mensaje para recoger el dinero y un mensaje para establecer el punto de entrega de la droga.




    El intercambio era ultrarrápido. Recordemos que en cada transacción se entregaban 100 kilos de droga impregnada en los carretes de hilo encerado, esto es una cantidad muy pequeña. El total de peso entre droga, cera, hilo y carretes podía rondar los doscientos kilos. Lo habitual era que una furgoneta de los compradores aparcara “culo con culo” con el camión de la fábrica de Amanda y pasar el alijo de un vehículo al otro. Un minuto bastaba para hacer el traspaso con lo que tampoco daba tiempo a levantar sospechas sobre lo que se estaba realizando.




    A partir de ese momento la distribución al por menor recaía en los compradores aunque la organización había obligado al uso de ciertas pautas para que no los relacionaran en caso de que fueran descubiertos por la policía.




    —¿Y cómo separaban la droga del hilo encerado?— le corté impaciente por saber todos los entresijos.




    Felipe dio otro trago a la botella de agua y casi la dejó vacía y continuó.




    —La separación de la droga era mediante un sistema muy sencillo y económico. Se deshacían los carretes y el hilo se colocaba en un recipiente con agua que se calentaba. El calor derretía la cera que se separaba del agua fácilmente debido a la diferencia de densidad. La cera flota en el agua con lo que, una vez fría, se podía retirar de un bloque con la mano, sin necesidad de instrumentos caros, raros o tener conocimientos de química. Recordemos que los que recepcionaban el “genero” no pertenecían a la organización. Después se desechaba el agua, se calentaba el hilo impregnado de coca para que se evaporara el agua que quedara y por último se quemaba. El hilo estaba hecho de un material que, al quemarse, prácticamente se desintegraba dejando muy poco residuo y “voila” lo único que quedaba era la cocaína pura.




    Su compañero Arturo había estado callado durante toda la historia. Lo único que había salido de su boca fue en la entrada de mi casa cuando le preguntó a Felipe si era yo la persona a la que estaban buscando. No me había quitado ojo en todo el rato. Yo seguía en pijama y con mis pantuflas. De repente se levantó. Me asusté y di un paso hacia atrás.




    —Voy a desaguar. –dijo. Y fue directamente a la puerta del cuarto de baño que había al inicio del pasillo, al lado del salón.




    —Me cago en la puta.— pensé. La puerta estaba cerrada y sabía perfectamente que esa era la del aseo. Todo era muy inquietante. Me estaban involucrando contándome el modus operandi de la organización y al mismo tiempo me decían cosas sin contármelas. A ver si me explico. Estaba claro que no eran unos aficionados. Todo lo tenían calculado y sabían que yo tampoco era tonto. El detalle de ir al aseo sin pedir permiso e ir directo a la puerta de dicho baño podía interpretarse como una casualidad pero yo sabía que no era así. Ellos, de alguna manera sabían la distribución de mi casa. ¿Habrían estado ya en mi casa sin yo saberlo? Aproveché para echarle un vistazo a mi hijo, que seguía durmiendo a pesar de ya eran las diez de la mañana.




    Volví al salón y Arturo seguía en el baño. Felipe volvió a hablar.




    —No sé si habrá oído que ayer decomisaron un gran alijo de droga.-Asentí con la cabeza. —Resulta que uno de nuestros empleados se ha ido de la lengua. Suponemos que se habrá arrepentido pero no podemos mirar a otro lado. Ya no disfruta de nuestra confianza. Se llama Pedro Blasco. Resulta que se enteró que su mujer le estaba siendo infiel con un compañero de trabajo y no se le ocurrió otra cosa que tenderle una trampa para que la Guardia Civil lo pillara in fraganti en uno de los búnkeres con diez mil kilos de coca pura. Dio el chivatazo sin darse cuenta de las repercusiones. La Guardia Civil lo detuvo a él también y lo que ha hecho es prometer que destaparía toda la organización si lo hacían testigo protegido. Y aquí es donde entra usted, Gaby.— Hizo una pausa mientras me señalaba con el dedo.




    Mientras me apuntaba con su dedo índice apareció por detrás de mí su compañero Arturo que se volvió a sentar en el sofá sin decir ni pío.




    —¿Dónde entro yo?— Pregunté sabiendo que donde en realidad me estaba metiendo era en un laberinto del que iba a tener una difícil salida. —Se lo ruego, déjenme al margen.— Volví a decir con un hilillo de voz.




    —Lo siento, pero no.— Fue su respuesta.— Necesitamos a alguien con su talento para hacerlo desaparecer y que parezca algo casual, fortuito, suicidio… lo que se le ocurra pero que no vincule a absolutamente nadie de la organización y, por supuesto, tiene que ser pronto. No podemos arriesgarnos a que “cante”— volvió a entrecomillar con los dedos— antes de que le hagan testigo protegido y desvele más cosas de nuestra organización y nos lleve a todos por delante.




    Tenemos una persona infiltrada en la USECIC (*Unidad de Seguridad Ciudadana Comandancia) que ha conseguido averiguar que el próximo viernes 16 de Agosto lo van a trasladar a Alicante bajo un programa de protección de testigos. Ahora mismo no tenemos conocimiento del hotel y la habitación en la que lo van a alojar, pero lo sabremos. Va a estar protegido por agentes de paisano. Aún nos falta un poco de información, así que en breve le proporcionaremos toda la que dispongamos. El que hayamos venido ya a verle aun faltándonos datos es para que usted se vaya concienciando de lo que tiene y, cómo tiene, que hacerlo.




    —¿Y si me niego?— Le espeté al tiempo que se levantaban los dos del sofá, supongo que para marcharse.




    —No vas a negarte.— volvió a hablar Arturo, que hasta el momento había estado solo como espectador. –Apenas queda tiempo. Nos ha pillado por sorpresa y no vamos a andarnos con sutilezas. Vas a sufrir como nunca antes lo hayas hecho. Vamos a torturar y matar a toda tu familia delante de ti. Aquí, en tu casa. Y luego llegará tu momento. No me toques los huevos y vamos a ahorrarnos todo esto. ¿Ha quedado claro? –me dijo levantándose un poco la camiseta por la parte de la espalda y mostrándome la culata de un arma.




    El nudo que ya llevaba en la garganta se apretó de golpe y noté como me faltó el aire. ¡Hijo de la grandísima puta!, me acababa de amenazar de muerte a mí y a toda mi familia y se notaba que la amenaza era en firme.




    —Una última cosa.— dije sin saber aún cómo tuve el valor y cómo me salió el sonido. ¿Por qué narices me hicisteis matar a esas tres personas?, Con lo bien organizado que parece que lo tenéis todo montado. ¿Qué necesidad teníais de mis servicios?, ¿Qué pasó para que se merecieran la muerte?




    —Vamos por partes. –volvió a retomar Felipe las riendas de la conversación. –En nuestra “empresa” actuamos como si de una cooperativa se tratara. Esto quiere decir que todos, además de nuestros sueldos legales, tenemos una participación de los beneficios. Se ve que esta cantidad no era suficiente para Amanda.




    Voy a resumirlo porque no quiero extenderme en este asunto: Resulta que Enrique e Ignacio no pertenecían a la organización. Amanda contactó con ellos para desviar parte del dinero e intentar que el desfalco pasara desapercibido. Para ello se alió con Enrique e Ignacio. Enrique falseaba las cuentas e Ignacio “lavaba” el dinero haciendo inversiones inmobiliarias. Ambos se llevaban un buen pellizco. Al final, el cártel, descubrió el engaño de Amanda y, tirando del hilo, consiguieron la identidad de los otros dos. A Amanda había que eliminarla para el buen funcionamiento de la cooperativa y a los otros dos, como es lógico, para que no pudieran irse de la lengua en un futuro próximo o lejano.




    Felipe terminó de hablar y le dio un toque a Arturo en la rodilla. Inmediatamente se levantaron del sofá al unísono. En breve volveremos a contactarle. No pierda el tiempo y vaya pensando en cómo hacer el trabajo. Abrieron la puerta de mi casa y salieron sin tan siquiera mirar atrás.




    Me quedé petrificado. No sé cuánto tiempo estuve de pie mirando la puerta cerrada de mi casa. De repente noté que tiraban de mis pantalones y casi me meé encima del susto. Era mi hijo que se había despertado y había salido de la habitación a buscarme. ¿Habría visto el niño u oído algo? Espero que no, pensé. Ya era lo suficiente mayor como para entender lo que fuera lo que hubiese oído.




    —Papi, tengo hambre, —me dijo.




    Fuimos a la cocina y le preparé el desayuno. Me senté frente a él, lo observaba mojar las magdalenas y las galletas en la leche. Esperaba que me dijera si había visto algo. Yo no le podía preguntar pero conocía a mi hijo y sabía que de haber visto u oído algo, con lo curiosos que son los niños, me lo preguntaría. Pero no fue así, por lo que aparté de mi mente esa preocupación para dejar paso al enorme problemón que se avecinaba.




    El niño terminó de desayunar y lo mandé a lavarse los dientes, a asearse y a que jugara un poco. Yo me quedé sentado en la silla de la cocina mirando al infinito y meditando. Mil pensamientos acudían a mi mente pero, de repente, caí en la cuenta de cierto sentimiento que estaba notando. Me sentía igual que cuando me escapé de mis secuestradores. Sentía odio. En apenas un par de horas acababan de desmoronar mi vida de nuevo. Sabía que las amenazas me las tenía que tomar en serio.




    Empecé a hacer memoria de lo sucedido y creo que me iba poniendo pálido por segundos. Notaba que me mareaba hasta tal punto que terminé yendo a vomitar al baño. Intenté hacer balance de pros y contras pero solo hallaba contras. Todo venía mal. Estábamos en verano, los niños sin colegio y para más Inri nos íbamos a marchar todos juntos de viaje al norte de España el día catorce por la tarde. Si la información de la que disponían hasta el momento no estaba equivocada, al tipo que debía cargarme lo traían a Alicante el día dieciséis, dos después de que nos hubiéramos marchado precisamente cerca de la zona a la que pertenecía el puto Pedro Blasco. No sabía nada de él y ya le había cogido un asco que no podía aguantar. ¿Por qué cojones me tenía que ver yo en ese marrón porque el “tontopolla” del Pedro Blasco había tenido un ataque de cuernos? Es que era para matarlo. Bromas aparte. Debía serenarme. Se acercaba la hora en la que debía regresar Belén y no había hecho absolutamente nada en casa, así que me tocó improvisar.




    —Toni, hoy comemos macarrones. –le dije a mi hijo desde la cocina; que por cierto se puso súper contento porque le encantaba la pasta.




    Me puse manos a la obra y Belén llegó justo cuando estaba echando los macarrones a cocer. Me dio un beso, fue al salón para darle otro al niño y se metió en la ducha. Cuando salió vino a la cocina para comer y empezamos a hablar sobre cómo nos había ido el día. Empezó ella contándome que el día en la cárcel había sido muy tranquilo y que prácticamente se había pasado la mañana buscando más sitios que visitar por tierras Cántabras. Luego me preguntó qué habíamos hecho nosotros. No podía contarle absolutamente nada de la visita recibida pero tampoco podía mentirle mucho porque si no mi hijo me descubriría. Así que opté por decirle que, después de irse, me acosté debido al sueño que tenía por haber dormido mal y que nos habíamos despertado los dos cerca de las doce y que, como ya era tarde, nos quedamos en casa. Todo muy creíble y avalado por mi hijo. Al menos esa afirmación del niño despejó mis dudas sobre lo que pudiera saber.




    Terminamos de comer y Belén quiso que durmiéramos la siesta. Toni decía que no con la cabeza y yo le decía que sí con la mía. Él sí se había despertado cerca de las doce y no tenía sueño pero yo llevaba despierto desde las cuatro de la madrugada y, a pesar de los acontecimientos, se me cerraban los ojos. A regañadientes lo llevé a su habitación y lo convencí asegurándole que por la tarde saldríamos a tomar un helado, todos juntos.




    Cuando llegué a la habitación me estaba esperando Belén tumbada en la cama con un tanga diminuto como única ropa. Me hacía gestos con el dedo índice para que me acercara. ¡Por el amor de Dios!-pensé. –Esta ahora quiere jarana… No podía decirle que estaba cansado porque se suponía que había dormido hasta las doce y tampoco podía decirle que estaba inquieto por la visita, por lo que tomé aire y me acerqué a la cama.




    Me comentó que no sabía el motivo pero que estaba súper excitada. Que seguramente sería por la cercanía de las vacaciones y que esa mañana, mientras veía lugares que podíamos visitar, se había estado imaginando que hacíamos “cositas” por todos lados y que eso la había puesto a cien.




    —¿Tú sabes que vamos con tres niños? –le pregunté con un claro afán de cortarle el rollo y que se le quitaran las ganas de follar.




    —Sí. –me dijo ella rotundamente. –pero soñar es gratis. –y se puso a horcajadas sobre mi polla mientras se esforzaba en quitarme el pijama de Mazinger Z.




    La verdad es que hizo que me olvidara de lo sucedido momentáneamente y “aquello” empezaba a desperezarse. Belén sólo me bajó los pantalones y se auto penetró. Vaya pinta debía tener yo con los pantalones por la rodilla y las pantuflas aún en los pies.




    La verdad es que sí debía estar muy caliente porque en apenas dos minutos se corrió como hacía tiempo que no lo hacía, pero yo no. De repente volvieron los recuerdos de la visita y “aquello” se vino abajo. –Por lo menos ella ha terminado— pensé. Pero yo no, y los hombres no podemos fingir. Como se suele decir “blanco y en botella”; y mi pene se encontraba más muerto que vivo. Sí. Acababa de sufrir un gatillazo y no era para menos sabiendo que hacía un par de horas habían amenazado de muerte a toda mi familia. Debía decir algo pronto. Recordemos que Belén no era tonta y enseguida intuyó que algo ocurría. Era la primera vez que me pasaba. Improvise:




    —Lo siento, Cari. Estaba a punto y de repente me ha venido a la memoria la pesadilla de esta noche y no se… me ha desconcentrado.




    —No pasa nada –me dijo— esta noche te lo compenso. –y dando un salto bajó de la cama y fue a darse un agua a la ducha.




    No puede ser verdad. Con lo que se me viene encima y esta noche va a querer tema otra vez… —dije para mis adentros.




    Volvió de la ducha, se tumbó desnuda en la cama y en cuestión de un par de minutos noté que le había cambiado el sonido de la respiración. Se había dormido.




    Y allí estaba yo. Tumbado en mi cama, mirando al techo, reventado de sueño y con los ojos como platos. Me venía la conversación de esa mañana en bucle, una y otra vez. Lejos de buscar soluciones me encerré en darle vueltas y más vueltas.




    Debí quedarme dormido por agotamiento. No sé cuánto tiempo. Eran las seis y media de la tarde y Toni estaba tirando de la manga de mi pijama reclamándome el helado.




    La tarde pasó relativamente rápida. Estuvimos dando una vuelta por la Explanada de Alicante y por el Puerto. Tomamos helado y Toni disfrutó viendo los barcos atracados en los amarres.




    Tuve que hacer un esfuerzo enorme para disimular y que Belén no sospechara nada. Les recuerdo que mi mujer tenía también estudios de psicología. Después de haber visto los conocimientos que tenían Felipe y Arturo de la disposición de mi casa, me había entrado un poco de paranoia pensando que me seguían. Me volvía para mirar atrás bastante a menudo y estaba sufriendo por si Belén notaba algo extraño en mí.




    Aprovechamos para picar algo por la Rambla y nos marchamos a casa. Cuando regresamos ya era tarde. Acostamos a Toni y nosotros nos quedamos un rato viendo la tele. Quería evitar conversar con ella para que no me pillara en un renuncio, así que a los diez minutos de estar tumbado en el sofá me hice el dormido. Enseguida noté un leve codazo en el hombro y escuché a Belén diciéndome que me fuera a la cama, que ella iba a terminar de ver el programa que estaban haciendo y que vendría enseguida. Me levanté del sofá ipso facto, le di un beso en la frente y me fui a la cama.




    Hice un esfuerzo enorme por conciliar el sueño pero fue imposible así que intenté cambiar el chip y empezar a buscar soluciones. Tenía que volver a sacar el asesino que llevaba dentro y encontrar fórmulas para matar a ese pobre desgraciado sin que me pillaran.




    

      

        1 N. del Autor: Todos los mamíferos, exceptuando los delfines y los osos hormigueros, tenemos las mismas fases REM (del inglés Rapid Eye Movement (movimiento rápido del ojo)) La primera fase de este estado REM suele aparecer a la hora y media de haberse dormido el sujeto y dura alrededor de diez minutos (en esta fase se pueden tener alucinaciones) La segunda y tercera fase REM son más largas (en esta fase es en la que solemos sentir como que nos caemos de la cama) El cuarto episodio de fase REM suele durar entre veinte y treinta minutos y no suelen producirse sueños (es la parte que determina la calidad del descanso) En el quinto episodio es cuando se suele despertar la persona, que al ser un episodio más largo, suele recordar lo soñado (en esta fase el cerebro se encuentra en un estado similar al de la vigilia). Fuente: Wikipedia.


      




      

        2 Bolas de naftalina, un olor que detestan los perros y puede tener graves consecuencias. La naftalina se emplea, en general, como pesticida por su grado de toxicidad. Precisamente los compuestos químicos que la forman para ser un producto tan tóxico, no solo producen un olor desagradable para el can sino que también la convierten en una de las cosas que pueden matar a tu perro. La ingesta de una sola bola puede producir graves daños en el hígado y sistema nervioso central del animal, generando vómitos, diarrea y convulsiones. El consumo de más de una puede llevarle a la muerte. Este es uno de los olores repelentes para perros que debemos evitar a toda costa no solo por el rechazo que produce su aroma, sino por los graves efectos que puede provocar a su salud. FUENTE: WWW.EXPERTOANIMAL.COM
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